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			A mis hijos Silvia y Luís 

			Diez-Muntané

		

	
		
			Prólogo

			Intenciones y objetivos en el marco de los testimonios, en base a la opinión de expertos y de una amplia bibliografía, y bajo los auspicios del Arte y de la Filosofía

			“Dalí y Gala, historia de una paranoia nihilista” es un estudio particular sobre la vida de estos dos personajes, ligados, no sólo por el vínculo del matrimonio sino por una vida en común con objetivos compartidos, entre los cuales destaca su común ambición de poder: su obsesión por ocupar un lugar destacado en el mundo del Arte y en la historia. Desgraciadamente, no sabemos nada del pensamiento de Gala por ella misma, aunque sí por lo que la delataron sus actitudes. Y si bien, su ambición no fue genuinamente cultural o artística, fue tal su gusto por el dinero, que ella se convirtió en la mejor marchante y defensora de la obra de Dalí.

			La mayoría de estudiosos de la vida de Dalí coinciden en que, posiblemente, no hubiera habido Dalí sin Gala, o por lo menos no habríamos tenido el Dalí que la historia del Arte nos ha presentado, sino que hubiera sido posiblemente otro o no habría sido. 

			La teoría más extendida se sitúa en el papel de Gala como salvadora de la tendencia homosexual del artista, que no acaba de ponerla de manifiesto debido a los marcajes educativos represivos de su familia; pero que, seguramente, se hubiera desarrollado sin la presencia de Gala porque ella toma el papel psicológicamente protector y educador de la sexualidad de Dalí, adaptándose a sus apetencias. Y, en este papel de salvadora, crea tal dependencia de ella en el artista, que se constituye no sólo en su musa, sino también en valedora de su sentido de la realidad. Y decimos esto, porque a menudo se nos presenta un Dalí irreal y delirante, y no sabemos si el personaje estaba en el mundo de los cuerdos y comediantes, interpretando su propio personaje creado por él mismo y seguramente con el apoyo de Gala, o si estaba ya en el mundo de los paranoicos.

			En el lado práctico, Gala es persistente y está bien relacionada en París y pronto se convierte en la primera promotora oficial de su obra. Ella manda en su vida y organiza su destino. Por tanto, no es descabellado suponer que el personaje de Dalí fuera creado por ambos y recreado por Salvador.

			Así que parece evidente que Dalí y Gala son dos personajes que se encuentran, en un momento dado de su vida, y que deciden buscar un destino común para colmar sus ambiciones. En el momento en que Gala encuentra a Dalí, la situación económica de Paul Grindel (Éluard como poeta), el que es su marido, es muy difícil y acaba de derrochar en Gala la fortuna paterna. 

			Por lo que la mayor fuerza que une a Gala y a Dalí es su desmesurada ambición de poder, desmedida y compartida, en forma de paranoia. Porque la de Dalí no es una ambición normal en todo creativo que espera darse a conocer, sino que se trata de un objetivo fuera de lo común con un ansia de dinero desmesurada, que le lleva a cometer graves errores como el de aceptar firmar miles de hojas en blanco a cambio de dinero. 

			Claro que el gasto que Gala le ocasiona es tan desmesurado que hasta es posible comprender la actitud de Dalí.

			El estudio de Ian Gibson sobre la biografía de Dalí da comienzo con la vida de sus antepasados, y nos lleva a descubrir un abuelo que se llamaba casualmente Gal y que, paranoico, dio fin a su vida suicidándose a causa de sus deudas y por no haber conseguido sus objetivos desmesurados. Así que como primer antecedente, el espíritu de ambición está en sus genes.

			Dalí lleva en su sangre la patología paranoica, además, vive sumergido en la tramontana la mayor parte de su tiempo, y ya sabemos que es un viento que arrastra iones positivos y que genera una super-secreción de serotonina (un neurotransmisor o secreción de las neuronas, ligado a la hiperactividad, a la violencia y a la depresión, aunque también a la felicidad). Pero, lo malo de esta secreción es su irregularidad en los individuos que están bajo su influencia, lo cual crea la inestabilidad y bipolaridad, propia de los depresivos que se mueven entre depresión y euforia. Y con ello, mal carácter, prontos irresistibles y una hiperactividad enfermiza. (Ver “El efecto de los iones”, libro de Fred Soyca y Alan Edmonds. Ed. Edaf, 1979).

			Pero, sabemos además por sus allegados que eso es cierto y que el carácter de Dalí confirma esta teoría. Además de que toda su trayectoria delata una vida vivida siempre en la tangente entre la normalidad y la locura, con constantes etapas en las que se alterna su euforia y su depresión. Como parece ser que se alterna su generosidad cuando es joven y su tacañería cuando ya es Gala quien rige su economía.

			Y decimos esto porque entre los muchos testimonios recogidos sobre el maestro, Raymond Hilu nos cuenta que en uno de sus viajes de muy joven a la ciudad de Figueras en tren, desde Barcelona, con unos amigos, paseando por la Rambla de Figueras le llamaron desde un balcón. Él no conocía a Dalí. Supo más tarde quién era. Y les pidió que subieran a su casa. Eran otros tiempos y lo hicieron. Parece ser que el maestro conocía muy bien los rasgos físicos de las distintas razas humanas y quería preguntarle a Raymond su nacionalidad con la simple curiosidad de si lo había acertado. “Eres libanés”, le dijo. Y estuvo hablando con ellos. Al despedirse le ofreció un dibujo que ellos rechazaron con toda caballerosidad. “Naturalmente, siempre me he arrepentido”, nos dice. “Pero éramos jóvenes e íbamos de paseo, y simplemente, no queríamos cargar con nada”.

			Por lo que constatamos, una vez más, que el comportamiento de Dalí siempre salió de la línea de la normalidad. 

			Y, a lo largo de su vida, no sólo no se aleja de lo paranoico en su presentación constante de ideas delirantes, sino que hace de ello su forma de vida. Porque sabemos que el paranoico es, en realidad, una persona de apariencia normal y de comportamiento razonable mientras no muestre el tema de su delirio. Pero, cuando se refiere a ello, su delirio (o ambición desmesurada), se instala entonces esa desmesura en forma de hipérbole dominante en todo su lenguaje y en todas sus actitudes, como pauta dominante. Y ese era Dalí en su caricatura expresiva que es cómo le conocemos.

			La necesidad de grandeza, en Dalí, era una constante. Y sus sueños eróticos, no consumados, según sus biógrafos, constituían otra cara del delirio paranoico.

			Nosotros hemos denominado nihilista a la paranoia de Dalí porque este calificativo, añadido al sustantivo “paranoia” (que define la patología psiquiátrica en la que encuadramos a los personajes), vincula esta anormalidad con las ideas centrales del movimiento Surrealista al que se adscriben Gala y Dalí, incluso antes de unirse, dado que Gala es la mujer de Paul Éluard, poeta surrealista que forma parte de este movimiento en el momento de conocer a Dalí, quien está adscrito al grupo como pintor. Pero, al ser un personaje tan estrafalario, es bien recibido por los componentes del grupo Surrealista porque su histrionismo encaja bien con la filosofía del movimiento y, en el inicio, se convierte un poco en su mascota.

			Digamos, de paso, que el Surrealismo es la escuela pictórica y el movimiento intelectual, nacido en Francia en 1924, en el que Dalí se encuadra y lo elige para hacer camino en él y erigirse en el mejor representante pictórico del mismo. 

			En realidad, el Surrealismo es como una continuación del movimiento Dadaísta, presidido por el gran Francis Picabía y secundado por Tristán Tzara. Pero, mientras el Dadaísmo es más nihilista que el Surrealismo, porque es más inconformista y llega a renunciar al valor de lo artesano en el Arte, en favor del valor de la firma, abriendo paso al Arte Conceptual; el Surrealismo se decanta por el valor del inconsciente en el lenguaje plástico y adopta las teorías de Freud sobre el psicoanálisis y sobre los sueños y las hace suyas aplicándolas a la creatividad artística. 

			Puede decirse, entonces, que el Surrealismo no sólo acepta la creatividad como terapia, sino que adopta como propia la obra de Arte nacida de esta tendencia como fruto directo del inconsciente.

			Es por ello, que este interés por el proceso creativo por encima de la propia estima por la obra de Arte como resultado, acerca el movimiento Surrealista al Nihilismo. Así lo consideran grandes críticos de Arte como Julio Carlo Argan que niega el surrealismo como movimiento artístico y lo encuadra totalmente en el plano psicoanalítico. Es lo mismo que ocurre con el denominado Art Brut.

			Sin embargo, la polémica, en este punto, está servida. Porque de la misma forma que unos niegan el movimiento, otros lo adoran. Y paralelamente, hay quienes niegan el arte terapéutico como arte y otros que le dedican un museo, como Jean Dubuffet (Musée de l’Art Brut de Laussanne, del que hablaremos más tarde).

			En el grupo surrealista inicial se inscribieron Max Ernst, A. Masson, Hans (Jean) Arp y Joan Miró, así como los escritores M. Leiris, P. Queaneau, P. Naville, A. Ataud e I. Tanguy. Pero, posteriormente, hacia 1929, el movimiento tenía como más fieles representantes a René Magritte y Salvador Dalí y, en menor grado de representatividad, G. Huguet, R. Char y Pablo Picasso en algunos momentos.

			El movimiento se extendió por Europa y América y su influencia en la literatura castellana se puso de manifiesto en la Generación del 27. En el cine, René Clair presentó Entr’acte (1924). Y ha pasado a la historia como la mejor representación fílmica del movimiento Un chien andalou (1928) de Luis Buñuel y Salvador Dalí y L’age d’or (1930) de Buñuel. Un movimiento que se introduciría asimismo en la canción con cantantes poetas como el belga, Jacques Brel. Mientras que su homóloga y contemporánea francesa, Juliette Greco, milita en el existencialismo y se codea con Sartre.

			Así que, enmarcado el artista en su tiempo y en su grupo y dejando constancia de la influencia de Gala en todos los surrealistas, nos introduciremos en el análisis de la vida de estos dos personajes desde un punto de vista, precisamente, psicoanalítico y documental, con la ayuda inestimable de personas que les conocieron y con capacidad para emitir un diagnóstico sobre su conducta humana y social, así como contamos con la versión de teóricos de su escuela.

			De ahí, que la metodología de trabajo empleada para llevar a cabo este estudio sobre Dalí y Gala, se haya basado en una investigación exhaustiva sobre la bibliografía de Dalí y Gala, actual y antigua, en particular entre la antigua “La vie sécrète de Salvador Dalí” que publicó él mismo en Francia (Ed. Table Ronde, 1950) y que no fue traducida al castellano hasta la década de 1980, y la gran obra biográfica sobre el maestro del Surrealismo escrita por Ian Gibson, “La vida desaforada de Salvador Dalí”, junto a diversas biografías sobre Gala. Pero, otra parte importante del estudio la constituyen los testimonios de personas importantes del entorno de Dalí o que le conocieron y trataron.

			Y se dio la circunstancia de que, a la muerte de Gala, yo ejercía en el “Diario de Barcelona” la labor de redactora jefe de la sección de Cultura, con lo cual, todos los teletipos sobre la muerte de Gala me llegaron a mí y los guardé celosamente, contando todos ellos en la Introducción.

			Sin embargo, no espere el lector una biografía cronológica ortodoxa de Dalí ni de Gala, porque tampoco las hay, dado el criterio de vida de ambos. Se trata de dar una visión parcial y particularmente psiquiátrica de la vida conjunta de ambos personajes y de su conducta social.

			El valor de este libro radica especialmente en su carácter testimonial, ya que ha estado construido sobre la base de testimonios y opiniones de personas que han conocido a los personajes, aparte de basarse en el estudio de la mayor parte de documentación escrita sobre Dalí y la que él mismo publicó en su día.

			Evidentemente, hemos acudido a los grandes teóricos del Surrealismo y a prácticos y teóricos de la Psiquiatría y con todo ello, hemos llegado a las conclusiones que exponemos.

			Entre las personalidades científicas de las que recogimos su opinión, en su momento, están: el profesor Ramón Sarró Burbano que dedicó buena parte de su vida al estudio del Surrealismo, del que llegó a tener en su casa la mejor biblioteca especializada que legó a su muerte a la Biblioteca Nacional de Catalunya, así como pronunció, en los últimos años de su vida, muchas conferencias sobre el personaje de Dalí y su obra, vista desde la perspectiva psiquiátrica. El Ateneu Barcelonés que fue testigo de la conferencia de Dalí sobre el Surrealismo en 1930, lo fue, en diversas ocasiones, durante la década de los setenta, de las conferencias del profesor Sarró sobre Dalí y el Surrealismo. 

			El doctor Vidal Teixidor fue otro de los expertos consultados en su momento. Él trató a Dalí un corto período de tiempo a la muerte del profesor Obiols, aunque rehusó continuar con el ilustre enfermo. El profesor Antoni Puigvert fue el urólogo que operó de próstata a Dalí. Y, a partir de este momento, se convirtió en consultor y asesor médico familiar. Pero, también dimitió de tal honor, harto de la pesadez de Gala y dejó a ambos personajes en manos del doctor José Mª Cos Calvet, urólogo y discípulo suyo que atendió a Dalí en Púbol y que fue uno de los médicos que certificó la muerte de Gala. El doctor Cos también figura entre los personajes científicos consultados y su testimonio ha sido imprescindible. Es tan valioso que él ha constituido uno de los núcleos de la primera parte de este libro que, de forma documental, recoge sus vivencias que comentamos y analizamos. 

			¡Qué duda cabe de que la obra escrita por Antonina Rodrigo sobre Ana Mª, la hermana de Dalí, ofrece una importante visión complementaria! Y también la consultamos.

			No era posible alumbrar este trabajo sin una visión profunda de la historia y de la biografía de ambos protagonistas; pero luego, esta importaba menos en su cronología y en su veracidad que la apuesta subjetiva por esta interpretación psiquiátrica de una vida que no tendría mucho sentido fuera de la luz del Surrealismo.

			Y, de hecho, Gala fue la gran musa de este movimiento y la única mujer del grupo formado por los grandes intelectuales que se cobijaron bajo los manifiestos con este título. Paul Éluard, el poeta, André Bréton, escritor que redactó el Primer y Gran Manifiesto, Hans Arp, Max Ernst y otros. Y hay que anotar aquí que algunas biografías dejan patente la relación de Gala con Max Ernst o incluso el trio que constituyen con su marido y el pintor.

			Una exposición, en el Museu Nacional d’Art de Catalunya, durante el verano de 2018, ha presentado, por primera vez, a Gala como esta gran musa del Surrealismo, además de musa y protectora de Dalí.

			“Gala-Dalí. Una habitació pròpia a Púbol” ha querido mostrar la actividad de Gala como musa de Dalí, así como la presentó como colaboradora del artista, hasta el punto que le atribuye una cierta creatividad en el diseño de algunas de las obras en las que ella participa.

			Sea o no cierta esta participación, sabemos que Gala buscó en todo momento la consolidación de su mito junto al de Dalí. Y no hay que olvidar la influencia surrealista en ambos y el papel del psicoanálisis.

			En realidad, es de anotar que André Bréton, el filósofo del Surrealismo y su teórico, era médico y había sido discípulo de Freud, al igual que el profesor Sarró. Y Max Ernst había estudiado filosofía y psiquiatría.

			Para Bréton, desde que se inicia en el psicoanálisis y todas las teorías de Freud sobre el inconsciente, éstas presidirán de tal forma su vida, que se convertirán en eje de su intelectualidad. Y, por tanto, él las hará asumir a todo el movimiento surrealista.

			Es de anotar que cuando escribimos este prólogo, la familia Bréton había puesto a la venta el archivo familiar del escritor por el que la Fundación Gala Dalí dijo estar interesada en la prensa española. Pero, parece ser que el Gobierno Francés, con muy buen criterio, también estaba interesado por la totalidad del Archivo.

			Ya hemos anotado que tampoco podemos olvidar que el Surrealismo partió del Dadaísmo y que muchos de los intelectuales y artistas que presidieron el movimiento surrealista fueron herederos de Dadá. De hecho, Max Ernst perteneció a ambos.

			El dadaísmo prefirió tener en cuenta al hombre como hacedor del Arte, por encima de la propia obra de Arte que consideró sólo negocio. Así que no es extraño que el Surrealismo, como heredero de Dadá, se interesase por la creatividad como proceso o fenomenología humana, sin olvidar el dinero.

			Además, se dio la circunstancia de que mientras el Surrealismo avanzaba, lo hacían las investigaciones sobre Genética y llegamos al trascendente descubrimiento de la hélice del ADN. Los surrealistas se dejaron ganar por los progresos de la Ciencia y, en sus teorías, mezclaron los conocimientos psiquiátricos introducidos por Freud con las nuevas teorías sobre el ADN, descubierto por F. Miescher en 1869 y esclarecidas en 1950 con las aportaciones de Maurice H. F. Wilkins y las experiencias de James D. Watson y Francis H. Crick (1953). Así que, en su pretensión de explicar el proceso creativo, mezclaron genética con psiquiatría y aunque la resultante de la mezcla que hicieron no era de recibo científico, les sirvió a su osadía y a su objetivo prioritario que era el de “épater les bourgeois” (sorprender desaforadamente a los burgueses) como paradigma más importante del Surrealismo.

			Sorprender y provocar constituyeron los objetivos prioritarios del movimiento, en paralelo a lo que pretenderá, posteriormente con su obra, el Arte Conceptual que seguirá a este movimiento, fruto de los rompimientos intelectuales del Mayo de 1968. Pero, mientras el Surrealismo provoca con su obra, Dalí lo hace con su palabra y su obra conserva la ortodoxia del movimiento en el lenguaje plástico.

			Y concédanos el lector la posibilidad de reflexionar y aunar distintos autores e intenciones de una época y de un movimiento. Mientras a la luz del Surrealismo, Kierkegard analiza y sufre su angustia, Sartre se mueve entre su filosofía, su teatro social y su política comunista. Picasso pinta. Y Dalí domina la prensa y provoca. Al artista más representativo del Surrealismo sólo le importa “salir en la foto” (en prensa o en televisión) para expresar su pensamiento, que no es ni su pensamiento, sino su “farsa”, fruto de su paranoia. De ahí, el calificativo de “nihilista”. No hay conceptos claros detrás de sus palabras, hay sólo intención provocadora que basa en la noticia científica manipulada bajo sus intereses. Y la provocación y la farsa son tan grandes que, a criterio de los expertos, podría habérsele llevado consigo porque es muy difícil mantener mucho tiempo el papel de un personaje sin que el personaje no deje huellas psicológicas en el actor. Pero, Gala estuvo allí para prestarle su sentido de la realidad y hacer que el maestro del Surrealismo no quedara suspendido de la cuerda de su propia falsedad llevada al extremo y se perdiera en el mar de su fantasía que le llevara a la locura. Ella le devolvía a la realidad cotidiana de su pintura, le encerraba en Port-Lligat a trabajar y comercializaba su obra.

			–Y ¿qué había entonces detrás de Gala, la divina?

			–Nada. Sólo una mujer insensible y ambiciosa que fue capaz de renunciar a su hija en favor de su ambición.

			Así que la nada conceptual de la farsa daliniana se da la mano con la nada de una mujer insensible. Y nace una suma bien coordinada de ambiciones.

			Esa sería la conclusión que se deduce de la mayoría de testimonios.

			M. D. Muntané
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